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RESU M EN

Se p re se n ta  u n a  ap licac ión  del m é to d o  de o rfan d ad  
para  la estim ación  de la m o rta lid ad  a d u lta , con  base en 
in fo rm ac ió n  o b te n id a , p a ra  el p e río d o  1 888 -1910 , de 
novios y novias de seis p a rro q u ias  del V alle C en tra l de 
C osta  R ica.

M edian te  el u so  de  la técn ica  de  Brass p ara  estim ar 
la m o rta lid ad  a d u lta , e in te rp o lan d o  las p ro bab ilidades 
de sobrevivir a la edad  25 de las tab las de C oale-D em eny, 
se o b tiene  u n a  esperanza de v ida p a ra  25 años para  las 
m ujeres y de 4 0  para  los hom bres.

Kn el análisis de la m o rta lid ad  según regiones (una 
de ré d e n te  co lon izac ión  y la o tra  de m ás tem prano  
p o b lam icn lo ) no  se e n c o n tra ro n  d iferencias sign ificati­
vas, com o tam p o co  aparecieron  d e n tro  de los dos sub- 
pen 'o d o s  considerados (an tes  y después del año  1900).
Lo m ism o suced ió  al analizar las d iferencias socio-ocupa- 
cionales (jo rnale ros y  ag ricu lto res).

La m o rta lid ad  ad u lta  re su ltó  esta r p o r ba jo  lo  espe­
ra d o , hecho  sobre el cual se p resen tan  algunas posibles 
exp licaciones,

< D E M O G R A F lA  H IS T O R IC A >  <M K D lC IO N  DF. LA M O RTA LI- 
D A D >  < p R F A N D A D >

(*) Trabajo presentado al Seminario sobre Demograf/a Histórica, San José, 
Costa Rica, 12 al 14 de diciembre, 1984.
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E STIM A TIO N  O F A D U L T  M O R TA L IT Y  IN  SIX  PA R ISH E S 
O F T H E  C E N T R A L  V A L L EY  O F  COSTA RICA 

(1 8 8 8 - 1 9 1 0 )  BA SED  ON IN FO R M A T IO N  
ON O R PH A N H O O D

SUM M ARY

T his pap er con ta in s  an app lica tio n  o f the  o rp h a n d h o o d  
m e th o d  fo r e stim atin g  a d u lt m o r ta lity , based  o n  in ­
fo rm a tio n  p ro v id ed  d u ring  th e  perio d  1888-1910  by the 
b rid es  an d  b rid eg ro o m s o f six p arishes o f  th e  C entra! 
V alley o f  C osta  R ica. T he se lec ted  parishes are lo ca ted  in 
th e  co ffee -cu ltu re  zone.

U sing th e  Brass tech n iq u e  fo r  e stim atin g  a d u lt m o r­
ta lity  from  o rp h a n h o o d  and  in te rp o la tin g  th e  resu lting  
p ro b ab ilitie s  o f surviving in to  th e  Coalc an d  D cm eny 's 
regional m odel life tab les, th e  life ex p ec tan cy  a t th e  age 
o f  25 years is e s tim a ted  in 41 years fo r w om en  and  40 
years for m en.

A n  aTiaVys» o i  th e  a d u lt m o rta lity  b y  reg ion  to n e  of 
recen t co lo n iza tio n  an d  an o th e r  region o f  earlie r se t­
tlem en t) d id  not show  no ticeab le  d ifferences. N either 
w ere perceived  significant d iffe rences b e tw een  the  tw o 
sub-periods co n sid e red  (b efo re  an d  a f te r  1 9 0 0 ), n o r  b e ­
tw een  Krmipn (d;ty laborer* and far- 
mrr*),

A iiiily/.|nn tile il.ilit by t>iirialutnd p e rio d , a w iim ucm  
la m ade ab o u t th e  problem * th a t can occu r w ork ing  w ith  
dm;i o f  on ly  one parish  o r o f a sho rt period .

T he eniim iued  adu lt m o ria lity  re su lted  to  be low er 
lim n r x p e t i r d .  Som e possib le ex p lan a tio n s are given in 
th e  last sec tion . F inally  is in d ica ted  th e  n eed  fo r fu r th e r  
investigation  on  th e  ap p lic a tio n  o f  th e  o rp h an d h o o d  
m e th o d  using  h is to rica l d a ta  an d  on  th e  dem ograph ic  
h is to ry  o f  C osta  R ica.

C H IS T O R IC A L  D E M O C R A PH Y > < M O R T A L IT Y  M E A S U R E ­
M E N T  < O R P H A N H O O D >
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[. INTRODUCCION

La idea de obtener estimaciones de la mortalida’d adulta a partir 
de la información sobre orfandad materna y paterna, fue desarrolla­
da primeramente por Louis Henry’ , uno de los fundadores de la de­
mografía histórica como disciplina, pensando en la información dis­
ponible en los registros de matrimonios existentes en los archivos pa­
rroquiales. William Brass5 extendió posteriormente dicha metodolo­
gía, con la finalidad de obtener estimaciones de la mortalidad adulta 
en países con estadísticas deficientes, utilizando preguntas especiales 
sobre supervivencia materna y paterna, incluidas en censos o encues­
tas.

La aplicación del m étodo de orfandad a datos provenientes de 
registro parroquiales tiene la virtud de utilizar una información pro­
porcionada directamente por los interesados (novios), lo cual permite 
suponer que dicha información es, al menos en principio, bastante 
confiable. La principa) limitación reside en el hecho mismo de pro­
porcionar únicamente estimaciones de la mortalidad en un tramo de 
edades específicas. Como es sabido, la mortalidad infantil y juvenil 
constituye un componente muy im portante en el nivel de la morta­
lidad general, y la estimación de esta última es, por lo general, un 
objetivo prioritario en la mayoría de las investigaciones.

En lo que sigue, presentamos una aplicación del método de or­
fandad a datos de seis parroquias del Valle Central de Costa Rica a 
finales del siglo XIX. Procederemos, primero, a una rápida caracte­
rización sociodemográfica de la región bajo estudio, para explicar 
después los procedimientos de obtención y procesamiento de la in­
formación básica. Por último, se presenta un conjunto de estima­
ciones de la mortalidad adulta.

II. ASPECTOS DE LA HISTORIA SOCIODEMOGRAFICA 
DEL VALLE CENTRAL

En el Valle Central habitan, todavía hoy, la mayoría de los cos­
tarricenses. Se trata de una región de clima templado, suelos extra-

1 Louis Hcnry, "Mesure Indirecte de la Mortalité des adultes" Population 
año XV, junio-julio de I960, No.3.

: William Brass y Ken neth Hill, Estimating A dult Mortality from  Orphan-
nooti. International Union for the Scientific Study of Population, In­
ternational Population Conference, Liege, 1973.
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ordinariamente fértiles y situada a una altura promedio de mil me­
tros sobre el nivel del mar. Por su reducida extensión (unos 3 264 
Km*) representa apenas el 6 por ciento del área total de) país. Se 
trata, sin embargo, de un lugar privilegiado para la agricultura y el 
habitat.

1:1 cultivo de) ciil'é su ex le lidió en el V ti He ('cutral en hi dúciulu 
de |8 4 0 J . Su expansión abrió perspectivas enteramente nuevas pa­
ra Jos campesinos criollos y mestizos que formaban ei núcleo de la 
población de Costa Rica desde por lo menos el siglo XVUl. lil exíto 
de las exportaciones de café a Inglaterra aseguró un ingreso rápido y 
temprano al mercado mundial. En él intervino, además de condicio­
nes ecológicas particularmente favorables, el relativo aislamiento 
geográfico del país. Por este último hecho, Costa Rica permaneció 
ajena a las continuas guerras civiles de la época de la Federación 
Centroamericana ( 1821-1839) y las décadas posteriores.

Los comerciantes y beneficiadores del café se convirtieron pron­
to en la clase dirigente; pero debe notarse que, a diferencia de otros 
países de Centroamérica (como Guatemala o El Salvador), el cultivo 
del café siguió estando predominantemente en manos de campesinos 
pequeños y medianos propietarios. En otros términos, la clase domi­
nante no basó su poder en la propiedad de la tierra, siguiendo un 
patrón por lo demás “ clásico" en el contexto latinoamericano. Los 
productores agrícolas quedaron subordinados a través de los meca­
nismos de comercialización y beneficio (procesamiento del café pre­
vio ii lu exportación).

El perfil social resultó así menos polarizado que en otros casos, 
y la economía agro-exportadora dio Jugar al surgimiento de lina sig­
nificativa ’‘dase media-" rural. El por qué de esta evolución tan pe­
culiar no es, sin embargo, algo enteramente claro*. Pero interesa desta­
car, desde el ángulo demográfico, que la existencia de densidades 
de población muy bajas durante la expansión de un cultivo de ex­
portación -q u e  requería insumos muy elevados de mano de obra por

5 Caiolyn Hall, El café y  el desarrolla histórico geográfico de Costa Rica. 
San José, Editorial Costa Rica, 1976; O ro  F.S. Cardoso, “ La Hacienda 
cafetalera en Costa Rica” en Estudios Sociales Centroamericanos, 
No. 6, 1973.

4 Héctor Pérez Brignoli, “Economía Política del Café en Costa Rica, 
1850-1950’', Avances de Investigación, Centro de Investigaciones His­
tóricas, Universidad de Costa Rica, 1981.
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unidad de superficie- parece haber jugado un papel de no poca im­
portancia.

Trataremos ahora de resumir los rasgos demográficos más sig­
nificativos de esta población, originalmente reducida (unos 120 mil 
habitantes en 1864, quiza algo más de 50 mil hacia 1800) y aislada.

1. El crecimiento demográfico fue continuo y sin sobresaltos des­
de la segunda mitad del siglo XIX. Los recuentos censales hacen 
pensar en una tasa de crecimiento natural cercana at 2 por cien­
to anual.

2. Un régimen de fecundidad natural*» hajus tasas de uutulWaU ile­
gítima* y un patrón de matrimonio temprano (la edad mediana 
al matrimonio en primeras nupcias era. en las mujeres, algo ma­
yor de 20 años), parecen constituir los elementos básicos que re­
gían la natalidad.

3. El cólera, en 1856, fue la última gran epidemia del siglo XIX. A 
partir de entonces, la mortalidad parece haberse primero estabi­
lizado, para luego descender en forma suave. Entrando al siglo 
XX se produjeron descensos mucho más drásticos’ . La esperan­
za de vida al nacer parece haber estado alrededor de los 30 años 
hacia 1864. En 1927 había subido a unos 42 años, mientras que 
en 1950 alcanzaba los 56 años.

4. Las migraciones internacionales fueron de poca significación 
demográfica. El grueso de migrantes llegó al país entre 1900 y

1 La descendencia completa por matrimonios, en el período 1876-1904
alcanzó 8,3 hijos, según datos provenientes de una reconstitución de fa­
milias efectuada en ta parroquia de San Pedro del Mojón. Cf. Héctor
Pérez Brignoli, “Fecundidad y familia en San Pedro del Mojón (1860-
1939)”, Octavo Seminario Nacional de Demografía, San José, setiem­
bre 7, 8 y 9 de 1983.

6 Héctor Pérez Brignoli, “Deux Siecies d'llégimité au Costa Rica, 1770- 
1974” en I. Dupaquier et.al. (ed.), Marriage and Remaniagc in Po­
pulado» o f  the Past, London, Academic Press, 1981, pp. 481-494.

7 Héctor Pérez Brignoli, “Notas sobre el descenso de la mortalidad en 
Costa Rica (1866-1873)" Séptimo Seminario Nacional de Demografía, 
San José, 1979. Luis Rosero y Hernán Caamaflo, “Tablas de vida de 
Costa Rica, 1900-1980", en Asociación Demográfica Costarricense, 
Mortalidad y  Fecundidad en Cotta Rica , San. José, Marro dc{1984, 
pp. 7 -30 .
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1925, asentándose en Limón y ]as regiones costeras; pero, en 
1927, no representaban más que el JO por ciento de la pobla­
ción total del país. En 1892 la proporción de extranjeros era 
de menos del 3 por ciento del conjunto de habitantes, y una si­
tuación similar se presentaba en 1963.

Los elementos y las características peculiares de la economía 
rural del Valle Central de Costa Rica, convierten al caso que nos ocu­
pa en un excelente “laboratorio” par? la indagación demográfica y 
el estudio de las relaciones entre población y economía agraria.

III. LA INFORMACION BASICA

Abundantemente conservados y con registros de regular calidad, 
los libros sacramentales de las parroquias constituyen, para todo 
el siglo XIX, un invaluable antecesor del Registro Civil, creado en 
1888. Aún después de la secularización, el registro de casamientos y 
de bautizos, como corresponde en una población campesina, cultu­
ralmente homogénea y profundamente religiosa, sigue siendo de no­
torio valor. En el caso de los matrimonios, el cura oficiante pasó a 
representar también la autoridad civil, debiendo enviar un formula­
rio especial por cada acto para su registro final en el Registro Civil.

El presente trabajo se basa en información sobre casamientos 
recopilada en ocho archivos parroquiales. La edad y la profesión de 
los contrayentes comenzó a registrarse en forma más o menos regular 
recién a partir de 1888. La información sobre sobrevivencia de los 
padres comenzó a consignarse en ciertas parroquias en la década de 
1850. Por tales razones, se decidió restringir el estudio al período 
1888-1910. Las ocho parroquias seleccionadas: Guadalupe, Desam­
parados, Alajuelita, Moravia, San Ramón, Atenas, Grecia y Palma­
res, guardan varias características en común. Se trataba de comunida­
des rurales, cuya principal actividad económica era la agricultura del 
café. Las cuatro primeras, se localizaban en la ‘región vieja', es decir 
la zona de la primera expansión cafetalera, en las cercanías de la ciu­
dad de San José. Las cuatro últimas corresponden al sector de colo­
nización nueva durante la segunda mitad del siglo XIX, en el occi­
dente del Valle Central,

La información fue recolectada, como parte de una investiga­
ción mucho más amplia, en hojas especiales diseñadas a partir de los
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modelos de D.E.C. E versley '. Los datos sobre orfandad fueron indi­
cados con el código s (sobreviviente), d  (difunto). De toda la infor­
mación existente, se seleccionaron las siguientes variables para su al­
macenamiento y procesamiento electrónico: parroquia, fecha del 
matrimonio, edad del contrayente, profesión y sobrevivencia de los 
padres. Constituidos los respectivos archivos de datos, se procedió a 
su limpieza, y a la obtención de las tabulaciones básicas necesarias 
para, en un segundo m omento, efectuar las estimaciones de mortali­
dad adulta a partir de los datos sobre orfandad materna y  paterna.

El cuadro 1 resume ciertas características de la información 
básica. El número total de casos, ligeramente superior a 10 mil, ofre­
ce ciertas garantías en cuanto a la posible incidencia de factores 
puramente aleatorios y la precisión de las estimaciones. El examen 
cuidadoso de las diferentes tabulaciones que dieron origen al cuadro

Cuadro 1
PERIODO, NUMERO Di: NOVIOS, PORCENTAJE SIN DECLARACION 

COMPLETA Y PORCENTAJE DE NO HUERFANOS DE MADRE, 
SEGUN PARROQUIA INVESTIGADA

Número Porcentaje Porcentaje

Parroquia Período de
novios

sin
declaración
completa

de no 
huérfanos 
de madre

Región vieja
Alajuelita 1890-1910 716 13,1 81,8
Desamparados 1888-1910 1 670 14,6 81,2
Guadalupe 1894-1910 708 16,9 73.1
Moravia 1888-1910 614 66,1 83,2

Región nueva
Atenas 1888-1910 1 528 13,4 80,1
Grecia 1894-1909 1 612 10,1 84,5
Palmares 1888-1910 914 12,7 81,6
San Ramón 1880-1900 2 408 11,0 89,7

Total 1880-1910 10 170 15,9 83,3

condujo, micmiis, u In diminución de los Untos referentes a lus pa­
rroquias de Moravia y San Ramón. En el primer caso, el factor más 
im portante para la decisión fue el elevado porcentaje de novios sin 
declaración completa: 66,1 % sobre una media del total de 15,9% . 
Nótese que, con la finalidad de garantizar la mayor precisión posi-

* Ciro ]•', S. Car do so y Héctor Pérez Brignoli, lo s  Métodos de ¡a Historia, 
Barcelona, Editorial Crítica (Grijalbo), 1976, pp. 137-141.
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Cuadro 2
ORFANDAD MATERNA Y PATERNA EN SEIS PARROQUIAS DEL 

VALLE CENTRAL DE COSTA RICA 
(1888-1910)

Porcentaje Porcentaje
Grupos Con declaración No huérfanos de no huérfanos No huérfanos de no huérfanos

de edades Total de personas completa de madre de madre de padre de padre

Menos de 15 24 20 18 90,00 19 9S.00
15-19 1 665 1 527 1 334 87,36 1 221 89,96
20-24 2 770 2 507 2 104 83,93 1 916 76,43
25-29 1 295 1 170 920 78,63 793 67,78
30-34 541 425 314 73,88 245 57,65
35-39 233 178 105 58,99 88- 49,44
40-44 142 85 47 55,29 43 50,59
45-49 70 31 10 32,26 10 32,26
50 y + 152 66 22 33,33 16 24,24

Ignorado 250 192 157 81,77 140 72,92

Total 7 142 6 201 S 031 81,13 4 491 72,42



ble en la información básica, se eliminaron todos los casos en los 
cuales faltaba la información sobre sobrevivencia de uno de los cón­
yuges. En el segundo caso, la decisión fue tomada debido a las pro­
porciones demasiado elevadas de los novios no huérfanos de ma­
dre. Aunque el número de casos de San Ramón es considerable, 
un porcentaje tan alto nos hizo sospechar en un posible sesgo en el 
registro. Una inspección rápida en las hojas de recolección originales 
mostró, que, en los años finales del período, casi la totalidad de los 
cónyuges aparecía con ambos padres vivos- Aunque esto es, obvia­
mente posible, no dejó de parecemos extraño. Y, para mejor seguri­
dad, se decidió eliminar dicha parroquia del conjunto.

En el Cuadro 2 se presenta la información básica sobre orfan­
dad materna y paterna, relativa al conjunto de las seis parroquias fi­
nalmente seleccionadas.

IV. ESTIMACION DE LA MORTALIDAD ADULTA 
FEMENINA Y MASCULINA

1 . El m étodo de orfandad materna r  paterna

Como ya fue señalado, existen dos métodos para obtener esti­
maciones de la mortalidad íidulla a partir de la información sobre or­
fandad paterna y materna. Uno ideado por Louls Heiuy y otro desa­
rrollado por William Brass.

En este trabajo utilizamos el método de Brass porque permite 
obtener estimaciones más detalladas. El procedimiento consiste en la 
transformación de las proporciones de hijos no-huérfanos por grupos 
quinquenales de edad en probabilidades de sobrevivencia para dife­
rentes tramos de edades, para lo cual se necesita también informa­
ción sobre la edad media de las madres y de los padres.

En su forma original, la relación que permite obtener la probabi­
lidad de sobrevivir para la población femenina adulta, a través de la 
orfandad materna, es la siguiente:

1(25 ♦ N) ¡ 1(25) -  , NHn - í ■ ♦ ,NHn  ■ (1 - W NJ

y para la mortalidad adulta masculina, a través de la orfandad pater­
na:
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1(35 + N ) j I f 32.5) » , N H N —t . WN * t NHN • ( I ~ W N ) ó

1(40 + N ) f  1(37.5) * • WN * , N H n  • ( l - W Nj

donde por ejemplo ¡(25 * N )/i(25) es la probabilidad de sobrevivir 
desde la edad exacta 25 hasta la edad exacta 25 * N, siendo N  la 
edad central de dos grupos de edades quinquenales de los informan­
tes.

, y  ¡NHf} representan las proporciones de hijos no huérfa­
nos (de madre (o padre) del grupo de edad 
N - 5 ,N  y N.N+5, respectivamente.

WN son multiplicadores que dependen de la edad central N  y de la 
edad media de las madres (o de los padres en el caso de orfan­
dad paterna).

Posteriormente, Hill y Trusell*, presentaron una manera más 
simple para obtener las probabilidades de sobrevivencia para la po­
blación femenina adulta (orfandad materna), haciendo uso de ecua­
ciones de regresión:

{(25+N) /  l{25) = a¡y + bN ~ Af +■ * t NHN~.,,  donde

£jv, b x  y  cN son coeficientes de regresión, dependiendo de N, y 
M  la edad media de las madres.

En base a estas probabilidades de sobrevivencia, se podría cons­
truir una tabla de vida parcial, sea directamente o sea a través de, por 
ejemplo, el "sistema logito” de Brass10. Sin embargo, teniendo en 
cuenta que la gran mayoría de la información proviene de dos o tres 
grupos de edades, este ejercicio podría conducir a estimaciones erró­
neas. Es posible también que el casarse esté relacionado con la con­
dición de orfandad. De sur así, ello afectaría la estructura de la mor-

* Ken Hill y lames. Trussell, “Funhei dcvelopment in indiiect mortaUty 
estima tion", Popula t ¡o/i Studies, Volumen 31, Number 2, Londres, Ju­
lio 1977.

10 William Brass, “Sobre la escala de mortalidad’’, M étodos para estimar 
la fecundidad y  la mortalidad en poblaciones con datos limitados, Se­
lección de trabajos de William Brass. CELADE, Serie E. No. 14, Santia­
go de Chile, 1974.

96



talidad por eáad estimada, ya que los padres de los novios más jóve­
nes aparecerían por ese hecho, con una mortalidad más alta que los 
padres de los novios de más edad.

Tratando de evitar estos riesgos, optamos por utilizar las tablas 
modelo de Coale y Demeny" . Las probabilidades de sobrevivencia 
se interpolan en dichas tablas obteniéndose así los niveles de morta­
lidad correspondientes. Se calcula luego un nivel promedio, y se 
supone que la mortalidad adulta de ese nivel promedio refleja en for­
ma adecuada la mortalidad adulta real de la población en estudio. La 
esperanza de vida a los 25 años de edad, se utiliza, finalmente, como 
indicador “resumido” de la mortalidad adulta estimada.

2, Aplicación a la información suministrada por ios novios resi­
dentes en el Valle Central

La aplicación del m étodo de orfandad exige contar con estima­
ciones de la edad media de las madres y los padres. En el primer caso 
utilizamos una estimación directa, obtenida de la distribución de na­
cimientos por edad de la madre, ocurridos en la parroquia de San Ra­
món en 1896’*. El valor resultante fue de 27 años. La edad media de 
los padres fue estimada a partir del mismo registro de matrimonios. 
En el cuadro 3 se puede observar que los hombres se casaban, en pro­
medio, a los 27 años, mientras que las mujeres lo hacían a los 22.

Cuadro 3
LA EDAD MEDIA Y MEDIANA AL MATRIMONIO POR SEXO EN LAS 

SEIS PARROQUIAS DEL VALLE CENTRAL

Edad inedia al Edad mediana al
matrimonio matrimonio

Parroquia Hombres Mujeres Hombres Mujeres

27,1 21,7 25,0 20,8
Región vieja' -27,0 22,0 25,0 20,7
Región nueva1 27,1 21 >4 25,1 2G,8

' Región vieja: parroquias de Guadalupe, Desamparados y Alajuelita.
2 Región nueva: parroquias de Greda, Atenas y Palmares.

11 Anstey i ,  CoaLc y Paul D m en y , Regional Model U fe Tobles and Stable 
Populatìon. Princeton University Press, Princeton, New Jersey, 1966.

11 Héctor Pérez Brignoli, Las variaciones demográficas en las economías de 
exportación: El ejemplo del Valle Central de Costa Rica (1800-1950), 
Universidad de Costa Rica, San José, 1978.
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Una diferencia también de cinco años, se observaba al comparar las 
edades medianas al matrimonio de hombres y mujeres. El cuadro 
3 permite afirmar, además, la ausencia de diferencia por repión en las 
edades medin y mediana id iiuitrlmuniu. Con base en ello, y a falla de 
mayor información, se supuso la misma diferencia de cinco años en la 
edad media de los padres, con respecto a la edad media de las 
madres. La estimación, en consecuencia, se fijó en 32 años.

En el cuadro 4 se presentan los resultados de la aplicación del 
método de orfandad materna a los datos de Jas seis parroquias selec­
cionadas del Valle Central. Las probabilidades de sobrevivencia fue­
ron obtenidas mediante dos métodos: el de los multiplicadores de 
Brass y las ecuaciones de regresión de Hill y Trussell. Una compara­
ción de ambas series y de los niveles estimados en las tablas modelo 
de Coale y Demeny, indica que el método de Brass parece producir 
estimaciones más consistentes. Por ello, para el resto del estudio se 
optó por el uso de los multiplicadores de Brass. Ello tiene como ven­
taja adicional, el guardar coherencia con el m étodo de orfandad pa­
terna, ya que las ecuaciones de Hill-Trussell sólo se aplican a la or­
fandad materna.

lin el mismo cuadro 4, se presentan los niveles y familias de tas 
tablas modelo de Coale y Demeny a que corresponde cada probabili­
dad de sobrevivencia estimada. Estudiando las diferencias, se llega a 
la conclusión de que la familia Sur produce las estimaciones más 
coherentes. Por ello, en el resto de este estudio las estimaciones de 
la mortalidad adulta que se presentan fueron calculadas utilizando el 
modelo Sur de las tablas modelo de Coale y Demeny. Como las esti­
maciones de la mortalidad adulta masculina resultaron ser menos 
consistentes que las de la mortalidad femenina, decidimos, por razo­
nes de coherencia, utilizar también en ese caso el mismo modelo Sur.

Incluimos, finalmente, estimaciones de la mortalidad adulta en 
las seis parroquias del Valle Central, calculadas mediante un prome­
dio de las esperanzas de vida a los 25 años de edad. Para ese cálculo 
utilizamos únicamente la información suministrada por los novios 
de 15 a 34 años (véase el cuadro 5). Las estimaciones con la infor­
mación de los novios de más edad, resultan menos consistentes, y 
ello no es muy extraño, ya que ellos representan algo menos del 10 
por ciento del total de novios. Así, pues, las estimaciones finalmen­
te determinadas, indican que hacia 1900, la esperanza de vida de una 
mujer a los 25 años era de unos 41 años, mientras que un hombre de 
la misma edad podía esperar vivir todavía 40 años más.
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Cuadro 4

PROBABILIDADES DE SOBREVIVENCIA FEMENINA ADULTA 
OBTENIDAS CON LOS METODOS DE BRASS Y HILL-TRUSSEl Y LOS 

NIVELES CORRESPONDIENTES EN LAS TABLAS MODELO 
DE COALE Y DEMENY

Brass Hill-Tiussel

Nivel correspondiente en Nivel correspon­
las tablas modelo de Coale y Demeny diente en las

N - U25+N) l(25+N) tablas modelo
1(25) V2SJ de Coale y

Norte Este Sur Oeste Demeny Su:

20 0,8680 13,86 12,34 .11,63 14,25 0,8664 11,51
25 0,8346 14,32 12,87 11,91 14,76 0,8360 1100
30 0.7843 14,21 12,97 11,78 14,87 0,7875 11.96
35 0,7367 14,87 14,08 12,51 15,70 0,7456 12.92
40 0,5880 12,00 11,78 10,71 13,26 0,5954 10.46
45 0.5262 14,09 14,51 12,57 15,35 0,5624 13.85
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Cuadro 5
ESTIMACIONES DE LA MORTALIDAD ADULTA FEMENINA Y 

MASCULINA PARA EL CONJUNTO DE LAS SEIS PARROQUIAS DEL 
VALLE CENTRAL

y
Orfandad materna Orfandad paterna

K25+NÌ
Nivel
C y D

Sur
U3S+N)

Nivel
Cy D e0

1(25) « f a i j f Sur

20 0,8680 11,63 41,14 0,7827 12,04 39,33
25 0,8346 11,91 41,43 0,7188 13,17 40,31
30 0,7843 11,78 41,30 0,6088 12.97 40,15
3S 0.7376 U .S l 42,04 0,5033 14,1* 41,20
40 0,5880 10,71 39.66 0,5082 20,39 47.27
45 0,5262 12,57 42,11 0,2318 16,88 43,58

Promedio de
las primeras

tres
estimaciones 11,77 41,29 12,73 39,93

3. Estimaciones derivadas de la información suministrada por 
los novios y  novios, y  por los novios casados antes y  después 
de 1900.

Con el f[n de verificar si tas estimaciones son robustas, se efec­
tuaron estimaciones de la mortalidad a través de la información su­
ministrada por los novios y las novias, en forma separada- En el cua­
dro 6 se presentan los resultados encontrados. En general se puede 
decir que las estimaciones no difieren significativamente entre sí. 
Cabe esperar que la información suministrada por las novias sea de 
mayor calidad, siempre^ y cuando se haya cumplido el supuesto de 
que las mujeres están mejor informadas sobre la situación de sus pa­
dres que los hombres. En este caso se esperaría que la información 
sen miís complctii Cío qiio, do Itcelio, rastillo soriisO, y que 1« m orta­
lidad adulta estimada sea más alta. Esto último, en cambio, no resul­
ta ser asi. Aunque las diferencias son pequeñas, hay una tendencia a 
que la mortalidad estimada a través de los hombres sea más alta (aun­
que no en todos los casos investigados), Este hecho podría ser causa­
do por diferentes factores (estructura por edades de los novios y las 
novias, migración diferencial según sexo y condición de orfandad, 
fluctuaciones aleatorias, etc.) En resumen, se puede decir que los re­
sultados no indican diferencias significativas entre las estimaciones 
obtenidas a través de los novios o de las novias, lo cual indica, a su 
vez, que la información básica parece ser consistente.
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Cuadro 6
ESPERANZA DE VIDA A LOS 25 AÑOS POR SEXO, ESTIMADAS 

A TRAVES DE LA INFORMACION SUMINISTRADA POR LOS NOVIOS Y
LAS NOVIAS

Esperanza de vida a los 25 años.

N País Región vieja Región nueva

Novios Novias Novios Novias Novios Novias

Orfandad
materna

20
25
JO

Promedio

40,42
41,49
40,44
40,78

41,21
41,48
43,55
42,08

39,34
41,15
39,52
40,00

41,00 41,36
41.12 41,70 
41.25 41,16
41.12 41,41

41,36
41,80
45,84
43,00

Orfandad
paterna

20
25
30

Promedio

39,59
40,32
39,85
39,92

39,04
40,56
40,80
40,13

38,95
39,41
38,94
39,10

37,66 40,05 
40,70 41,01 
41,55 40,53 
39.97 40,53

40,04
40,44
40,18
40,22

Cuadro 7
PORCENTAJES DE NO HUERFANOS DE MADRE Y DE PADRE, 
SEGUN PERIODO (1888-1899 y 1900-1910) Y POR PARROQUIA

Porcentaje no huérfanos

Parroquia 1888—:1899 1900-1910

Madre Padre Madre Padre

Región vieja 82,2 72,4 76,9 68,0
Alajuelita
Desamparados
Cunrinlupo

78,3
84,1
79,7

68,8 
72,8 
76,B

85,4
77,0
70,3

73,4
68,6
63,0

Región Nueva 82,3 73,3 82,2 74,8

Atenas
Grecia
Palmares

83,7
78.6
83.7

73.4 
73,0
73.4

76,7
87,4
76,2

62,1
83,8
72,7

País 82,2 72,9 80,0 72,0
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Otro rasgo, que apunta en el mismo sentido, es el hecho de que 
un :in;ílisis p<ir perú»!» del casamiento (unios y despinte ik- looc>> 
tampoco indica diferencias esenciales, al menos a nivel total de las 
seis parroquias.

Un examen de los datos por parroquia revela, en cambio, cier­
tas diferencias importantes. Así ocurre, por ejemplo, sí se conside­
ran las proporciones de no huérfanos de madre y padre en ambos pe­
ríodos, en Guadalupe y Grecia (véaSe el cuadro 7). Aunque una 
íhkmva puf te de vslus diferencias pueden, sin duda, explicarse por va­
riaciones aleatorias, no es menos evidente que también otros facto­
res, como cambios en la calidad del registro, pueden estar presentes.

Es difícil que haya habido modificaciones en la mortalidad en el 
periodo estudiado, y más difícil aún que variaciones menores hubie­
ran afectado significativamente las proporciones de no huérfanos por 
grupos de edades. En el cuadro 8 se presentan las esperanzas de vida, 
por sexo y por región, estimadas para los períodos en que se dividie­
ron los casamientos, esto es, antes y después de 1900.

Cuadro 8
ESPERANZAS DF VIDA A LOS 25 AÑOS POR SfíXO. INTIMADAS PARA 

LOS PERIODOS IB88-I899 V 1900-19(0

P E R I O D O

üspcnmza de vida a los 25 años.

Pa ís
Región
vieja

Región
nueva

Orfandad materna

1BB8-1899 41.7 42,3 41,2
1900-1910 40,9 39,1 42,2

Total 41,3 40,6 41,8

Orfandad paterna
1888-1899 40,2 40,8 39,6
1900—19 JO 39,8 37,7 41,4

Total 39,9 39.1 40,5

4. Mortalidad adulta es riolada según ocupación de los novios.

La información sobre ocupación del novio permitió investigar 
posibles diferencias en la mortalidad adulta según ca»cgnrí;i socio- 
profesional. Debemos hacer, sin emburro, dos observaclones previas:
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1. Se supone que la ocupación del hijo-novjo está estrechamen­
te rcludomulii con ln du su pudre, y

2. Sólo Jas categorías de "jornalero” (peón, supuestamente no 
propietario, que trabaja por un salario) y “agricultor-labra- 
dor” (trabajador agrícola, que se supone, por lo general, pro­
pietario), aparecieron con un número de casos suficientemen­
te relevante. Esto último es, por cierto, esperabJe en socieda­
des campesinas como las consideradas en este estudio.

Los resultados se presentan en el cuadro 9. Las diferencias que 
se observan son pequeñas, e incluso, la mortalidad de los padres y 
las madres de los jornaleros parece ser más baja que la de padres y 
madres de agricultores, y labradores, contrariamente a lo que podría 
esperarse. Además, la mortalidad de los padres de estos novios resul­
ta ser menor que la de los de otras ocupaciones y de ocupación des­
conocida.

Cuadro 9
ESPERANZA DE VIDA ESTIMADA A LOS 25 AÑOS DE EDAD, 

POR SEXO SEGUN OCUPACION DE LOS NOVIOS 
(UNICAMENTE HOMBRES)

Total Jornalero Agricultor

Región Materna Paterna Materna Paterna Materna Paterna

País
Región vieja 
Región nueva

40,8 30,9 
40,0 39,1 
41,4 40,5

42,0 40,7
41.5 42,1
42.6 38,5

40,9 40,0 
38,8 38,3 
42,3 41,2

Es difícil elaborar cualquier explicación definitiva sobre estas di­
ferencias que, de todos modos, son pequeñas. Quizás lo más seguro 
sea simplemente decir que no parece haber desigualdades muy noto­
rias en la mortalidad, originadas en la categoría socio-ocupacional. 
Ello es igualmente esperable, en sociedades rurales y relativamente 
homogéneas como las que estamos considerando.

5. Mortalidad adulta según región y  parroquia

En algunos cuadros anteriores ya se ha observado que no hay 
diferencias sustantivas en la mortalidad según región. Parece, sin em­
bargo, que la mortalidad adulta en la “región nueva” fue algo más 
baja que en la región vieja” .
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En cu an to  a la mortalidad estimada para las diferentes parro­
quias, se observan diferencias de mayor importancia (véase el cuadro 
10). Estas diferencias p u e d e n  reflejar variaciones reales en la m orta­
lidad, aunque eso no parece muy razonable. Por e jem p lo , es difícil 
justificar las diferencias en la mortalidad adulta masculina estimada 
para Palmares y Grecia, ya que ambas parroquias tenían m uchas ca­
racterísticas comunes. A lgunas explicaciones para las variaciones en­
c o n tra d a s  p u ed en  ser: diferencia en  la calidad  de la información bási­
ca, influencia de la migración diferencial según condición de orfan­
dad, fluctuaciones aleatorias, situaciones casuales, etc.

(Xiiirtro 10
ESPERANZA DE VIDA I-STIMADA A LOS 25 AÑOS DE EDAD POR 

REGION Y PARROQUIA

Región y parroquia femenina masculina

País 41,3 39,9

Región vieja 40,6 39,1
Alajuelita 42,9 40,5
Desamparados 41,5 39,4
Guadalupe 36,5 37,5

Región nueva 41,8 40,5
Atenas 40,5 37,5
Grecia 44.0 44,5
Palmares 40,5 38,8

V. EVALUACION Y CONCLUSIONES

Hemos determinad»?, finalmente, como estimación de la mor­
talidad adulta, una esperanza de vida a los 25 nfíos de 41 ¡ifins pnr;i 
la* mujeres y do 40 nflm jum» Uw Uomhves. lisio corresponde » una 
mortalidad situada entre los niveles 11 y 13 de las tablas modelo de 
Coale y Demeny (Familia Sur). Si la familia Sur representa en forma 
adecuada la estructura de la mortalidad en las seis parroquias estu­
diadas, la esperanza de vida al nacer sería de 47 años.

La mortalidad estimada resulta, pues, algo más baja de lo espe­
rado. Aceptarla, sin más consideraciones, como representativa del 
conjunto del país, implica sostener que, entre fines del siglo pasado 
y 1935, no hubo cambios importantes en el nivel de la mortalidad 
adulta. Y eso no parece, al menos en principio, muy razonable.
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¿Qué factores pueden incidir en esa estimación de una m orta­
lidad adulta demasiado baja? La calidad  de los datos básicos es, ob­
viamente, el primer punto que debemos considerar. En el punto 4 
ya vimos que la información básica era en general consistente, con 
excepción de las proporciones de hijos no huérfanos en el tiempo, y 
por parroquia. Es posible entonces que, en ciertas parroquias se hu­
biesen presentado períodos en los cuales, por descuido del cura, la 
calidad de los registros se deteriora. En todo caso, resulta claro que 
es bastante riesgoso aplicar el método de orfandad a una sola parro­
quia y en un período corto.

Ciertos fue (ores relativos ¡i unii posible selectividad en los no­
vios pueden también sesgar las estimaciones. Pensamos en los no­
vios como un grupo especial, al cual no llegan a ingresar sectores im ­
portantes de la población adulta. Pero, la baja ilegitimidad en los na­
cimientos es un indicador seguro en cuanto a lo reducido de las unio­
nes libres o consensúales, y las tasas también bajas de celibato con­
tribuyen a confirmar la impresión general de que no hay efectos de 
selectividad particular en el grupo de adultos casados.

La migración diferencial puede haber incidido en las estimacio­
nes, sobre todo si la condición de huérfano era una razón importan­
te para motivar la migración. Ese pudo haber sido el caso, tanto en 
la “región vieja” como en la “región nueva” , ya que hacia 1900 la 
frontera de colonización se había desplazado hacia otras zonas del 
país.

Otro sesgo hacia arriba en las estimaciones puede provenir de 
las prácticas de adopción. Pero, como indican Palloni y otros13 el 
efecto de ese factor no parece ser de mucho peso en las estimacio­
nes obtenidas a través de la orfandad materna,

l’ui1 último, licitemos mciieUiiiur otros factores <le xc*n<i itdldo* 
nales. Puede haberse utilizado una mala estimación de la edad me­
dia de las madres y los padres, y pueden haberse presentado errores 
en la declaración de la edad de los novios. Pero el efecto de estos fac­
tores sobre las estimaciones parece ser mínimo.

No podemos, con los elementos de juicio disponibles, tomar una 
decisión final sobre la validez de las estimaciones presentadas. Es ne-

,J A, Palloni, M. Massagli y J. Marcóte, “Estimating Adult Mortality with 
Maternal Orphanhood Data: Analysis o f Sensitivity o f the Techniques", 
Population Studies. Volume 38, No.2. July 1984. Londres.

105



ccsarío  un m ejor w u o c ln ilo n to  i Jo los co m p o n  uinU'ii los ik'im>ni'¡í l i ­
óos on el pasado  de Costa Kic;i, y tam bién  d isponer de esludios 
más am plios sobre el método mismo de o rfan d ad , la sensib ilidad de 
las estim ac iones, y su ap licac ión  en eslud io s parroqu ia les.
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